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L a escuadra nor t eamer i cana es 
m u y deficiente p a r a en caso de 

' u'uerra poder defender sus buques 
mercantes,.,, ¡ óírr.iji/ 

Cuen tan con cuarenta de gue­
r r a , los cuales apenas'bastarían pa­
r a defender sus d i la tadas costas 
po r carenc ia de estaciones navales , 

L a inmensa costa de l Pacificó J 
desde e l estrecho de San J u a n de 
J u c a , hasta San D i ego , t iene cerca 
de seis m i l kilómetros de d i s tanc ia 
hallándose toda e l l a ' completamen­
te indefensa p a r a en caso de ataque 
que pud ie ra haber y fa l ta por com­
pleto de escuadra que en este caso 
l a defendiera'/; ' 

P a r a env ia r u n a escuadra ame­
r i c a n a hasta aquel los puertos, se 
vería ésta ob l i gada á a t ravesar e l . 
cabo de Hornos , navegación ente-

N a d a tenemos que decir de l co j¡ 
riiercio que hacen: los amer icanos 
por el Mediterráneo con Marsella-; 
I t a l i a , A u s t r i a , G r e c i a - Turquía,1 

A r g e l , etc., etc., l a anulación de 
éste sería tan comple ta , como que 
de seguro no se atreverían á pasar 
el Es t recho de C i b r a l t a r puesto 
que serían capturados cuantos bu­
ques lo intentasen, con sólo dedi-
car un crucero ó corzar io á este 
serv ic io de v i g i l a n c i a en. aquel los 
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Solo un d ia de g u e r r a represen­
ta tales pérdidas p a f ^ l o g f y a n k e e s 
que estamos seguros que este me­
ta l i zado pueblo que más teme á 
u n a baja en la Bo l sa que á un des­
tructor ciclón, se impondrá á sus 
deseos de ambición y hará que sus' 
representantes en ambas Cámaras 
queden ante e l mundo c iv i l i zado: 
como lo que son, ante las desastro­
sas consecuencias comercia les que 
entreveen pa ra sus operaciones y 
continuación de neo-ocios. 

E m p i e z a n y a á comprender l a 

trictariienté resueltos con arreglo ' á los 
más sanos ju i dos de l a vervadér'a jus-
ti<IÜttbl»J¡uiJi;nO !nM.-.iiiio'.> 1<>*Í 

M i úuica misión se reduce por hoy, á! 

dar cuenca en estos l igeros apuntes de l 
solemne a«to-llev«,do-á cabo en esta d u ­
dad en l a escuela, pública de niños laj 
noche A/ei eK&ad<f M c f a o .f-\ 

Mucho antes de la hora fijada en l a 
alocución d i r i g ida a l pueblo de Algeci-S 

. t a s ; y a s e ha l laban aquellos espaciosos' 
salones invadirlos por inmenso gentío es­
perando impaciente el momento de dar 
pr inc ip io a l acto y escuchar el noble sen­
timiento de aquellos hombres más acos ­
tumbrados á d i r i g i r sus palabras en tri-1 
buna pública á l a opinión genera l . 

A las ocho, más ó menos minutos, to­
maron asiento en unión del señor Dele­
gado de-la autoridad las respectivas co­
misiones organizadoras, y por el señor 
Presidente se manifestó el objeto :de la 
reunión y se invitó á los concurrentes; 
á cp.ie h ic ieran uso de ta pa labra y ex­
pusieran lo que tuvieran por convenien­
te, pero con lá condición de solo hacer 
•manifestación de protestas dentro dedos; 
estrechos senderos de l a ley a l pedir l a 
just ic ia que se deseaba. 

E n tal sentido pidió l a pa labra y le 
fué concedida a l Sr . D . Ramón Luque , 
el que, en representación de los obreros, 

~ 

b'tííi^ht&ieií' prfr !de? ísití& áa^a^é/s'VrdeSftes 
f" que 'aquélla reunión magua déftiíftfía; 
' afirmó' que el pueblo, creen muchos qne 
'duerme, y :nó"és así, sino (pie med ia l . 
(Los bravos y aplausos se rep i t i e ron 'y 
'ü <?ada' nib'raeiVt'd 'séH-íó'' ifitiefi'tímllií^el 
orador por el del ir io de la concurrencia 
que sin cesar repetíá'3bs il¿p^á ,#s8&.^ : ) 

Hizo referencia del caciquismo impe­
rante, y d i j e que en época no remota 
y por convenir á los cadqu&l*ae , ' ; ekta 
prov inc ia su desaparición, so persiguió 
á é! por supuestas ideas anarquistas á fin 
de encarcelar lo , y quien sabe, si con ob­
jeto de hacerle sufr ir i gua l mart i r io que, 
á las víctimas de Monrjnich; (no hay pa­
r a que decir, que los : bravos y aplausos 
se repi t ieron rayando en el del ir io del 

>«ri©8§ft£Siflol.t)l> "oteAOo iioo ..draujUioM 
Por último: manifestó que sus ideas 

son las de defender e l derecho que l a ley 
y l a jus t i c ia concede a l hombre honra­
do, y que por- lo tanto; protestaba como 
e l q u e más de los atropellos que l a opi­
nión y la prensade Europa denunc iaban 
como cometidos en la y a repet ida forta­
leza de Montjnich. Exhortó á las masas 
á seguir su proceder y les indicó el me­
dio sencillísimo de que por l a nuión se 
l l egaba á l a cumbre de l a mora l idad y 

;^c®fljlfátifeíáp''T *:01 <isno0'4t9v oí) i s a 
¡jntre aclamaciones 'fylf'éftéíigQs 
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mlnación del meeting, y el S r . G a r b a -
riño hizo un breve resumen y dio lectu­
r a á l a Exposición y a l te legrama que | 
á continuación insertamos, que hablan | 
de dirigírsele á los poderes públicos; | 
siendo todo ello aprobado por unan im i - i 
d a d . 

A las nueve de l a noche terminó el 
* c t o en completo orden. 

GARAON. 

"A IOS PODERES PUBLICOS DE LA 
Imposible e ra que España, esta E s ­

paña moderna, c i v i l i z ada y cu l ta , per­
maneciese indiferente ante denuncias 
que hacen v i b ra r las fibras do los más 
delicados sentimientos. 

E l amor á l a Jns t i c ia , á cuyo ideal 
r inden fervoroso culto los pueblos mo­
dernos, obl iga con imperioso maudato á 
las conciencias honradas, á protestar 
enérgicamente de hechos, que de ser 
ciertos, nos re t ro traer ian á épocas y 
tiempos, cuyos recuerdos abochornan; 
causándonos el dolor inmenso, de consi­
derar inútiles los sacrificios de nuestros 
padres para aportar a l Cuerpo de Dere­
cho de nuestra pat r ia , las l ibertades pú­
blicas en nuestros Códigos; las Leyes de­
mocráticas, que tuvieron l a v i r tud de 
v indicarnos á los ojos do l a E u r o p a c i v i ­
l i z ada , de los errores de un, ayer , en el 
que e l fanatismo y l a intransigencia , su­
miéndonos en l a ignoranc ia , nos hizo 
p l aga r nuestra h is tor ia de espantosos 
crímenes de lesa Human idad . , 

Los hechos que se denuncian como 
cometidos con los presos en el cast i l lo 
Mont ju ich , con ocasión del proceso de 
l a ca l l e de Cambios Nuevos, de Barce lo­
n a , son tan gravísimos, que constituyen 
verdaderos atentados contra l a ley, vio­
lando abominablemente los fueros de l a 
H u m a n i d a d é hiriendo los más sagrados 
sentimientos de las almas nobles. 

L a revisión del tristemente célebre 
proceso se impone: y el castigo ejem-
plar ls imo de los funcionarios que o l v i ­
dando su deber y su conciencia, fueran 
capaces con sus actos de hacer enroje­
cer de vergüenza los rostros españoles, 
es lo que pide con unanimidad consola­
do ra el,pueblo todo, • s i s u r > a e J a o a ' 

Pecino, Benito S i e r r a , José Ba l les ter . 
Po r los obreros:—Ramón Luque, P r i ­

mi t i vo R i v e r a , Antonio Esp inosa . 
P o r l a masonería:—JoséTrellez, R a ­

fael Pague, Manue l Rodr iguez. 
Po r l a s Sociedades Esp i r i t i s t as :— 

Franc i sco Garbar ino , Pedro Vázquez, 
José Manso. 

E n representación de las Juntas de 
defensa de l a P r o v i n c i a compuestas de 
más de once m i l Contr ibuyentes. E l 
Fundador .—Pedro A . Rozzo. 

Presidente Consejo Ministros . 

Madr i d . 
E n meet ing organizado representa­

ción credos democráticos, acordado uná­
nimemente telegrafiar vuesencia, p i ­
diendo revisión verdad proceso Mout-
juicit y suspensión funcionarios ac ida ­
dos ap l i car tormentos. 

Hon ra España lo exige y pueblo todo 
espera jus t i c i a . 

Po r Comisión Organ izadora . 
Pedro Vázquez. 
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L o d e l S u s 

S igue una buena parte de l a 
prensa ex t ran je ra concediendo se­
r i a y pe l ig rosa impo r t anc i a á l a 
reciente cuestión del Sus. 

No nos extraña. L a s cuestiones 
de Marruecos s iempre se han abu l ­
tado en E u r o p a , y l a de l Sus no 
hab i a de escapar á esa r e g l a esta­
b l e c ida por e l reporter ismo amante 
de l a nota sensac ional . 

No ha bastado ni parec ido sufi­
ciente que l a prensa ing l esa h a y a 
condenado y axín denunc iado l a ex­
pedición de l Tourmaline; que l a lo­
c a l con los medios de información 
de que dispone, h a y a dado cuenta 
de lo sucedido en las p layas de 
A rks i s entre l a tripulación de l Tour-

4./I i<or$ ] » i 

po l va r eda l e van tada con mot i vo 
del supuesto y formidab le combate 
n a v a l en las aguas de l A r k s i s , de 
las averías sufr idas por el mejor y 
más flotante buque de l a flota de 
S. M . S. y de tanto como se h a h a ­
b l ado , escrito é inventado , acerca 
de l contrabando de a rmas , que 
después de todo no pasó de l a cate­
goría de amago , g rac i as á l a l ea l ­
t ad y corrección con que procedió 
Ing l a t e r ra , ant i c ipando a l gobier­
no de Marruecos los propósitos de 
l a expedición más tarde empren­
d ida por e l Y a t c h Tourmaline en 
las costas del Sus. 

(De El Eco Mauritano.) 

¿ÜK CONOCES? 
¡Quién te ha de conocer, pueblo! 
E n estos días de t rad ic iona l l ocura 

carnava lesca , cuando l a humanidad to­
do lo o lv ida y de toda seriedad prescin­
de; cuando sus aflicciones toman tregua 
y las lágrimas se enjugan para lanzarse 
a l bul l ic io de l a orgía y de l a expansión 
que l a fiesta b r inda ; cuando el ruido de 
l a pólvora cesa; e l mortífero plomo des­
cansa; e l afilado machete duerme b r i ­
l lante en su ba ina ; los políticos se d i ­
vierten ó mejor dicho no in ter rumpen 
sus divert imientos; los candidatos se im­
pac ientan; los agentes ejecutivos prepa­
ran sus expedientes de embargos y los 
contribuyentes o l v idan que pasada l a 
Carnestolendas perderán l a carne y has­
ta e l hueso, en estos dias todos g r i tan 
placenteros: 

¿Me conoces, me conoces? 
Y hemos de decir nosotros: 
— N o te conocemos, n i queremos co­

nocerte. 

Doña J u a n a la Loca, en aquellos 
tiempos de espada y cand i l , prohibió l a 
fiesta del C a r n a v a l . . . . y se nos curre : 
; es tar ia loca l a ta l ssofinr»? 

»1 t¡->--

bramientos, defunciones, crónicas de a r ­
te, de salones y teatros, y en él vac ia ­
mos el producto de l a inspiración mo­
mentánea que guía l a mano del h u m i l ­
de gacet i l lero. 

Conste que yo me considero el p r i ­
mer pecador que cuando de hacer se t ra ­
ta , infr inge las leyes del buen gusto, 
cayendo del lado prosaico de l a ru t ina ; 
pero esto ño impid • que dé á conocer un 
modesto reglamento que tengo en estu­
dio con el t i tulo del «Manual del perfec­
to repórter ó nuevo arte de escr ib i r pa ­
r a el público.» 

A r t i cu l o pr imero : l a not ic ia ha de 
ser breve, concisa, s in titulo re tumban­
te n i epitetos hiperbólicos. 

Artículo segundo: Se prohibe a l da r 
cuenta de las defunciones de los párvu­
los, i n t i tu l a r el suelto «Un ángel más.» 

A l hab la r del fa l lecimiento de l a * 
personas mayores y pudientes que que­
da prohibido terminantemente escr ib i r 
« H a muerto, cuando todo le sonreía 
e tc . . » por qué esta imagen poética h a 
sido explotada hasta la saciedad por los 
gacet i l l leros de ambos continentes, re ­
sultando impos ib le . 

Tampoco es permit ido l l amar «solem­
nes» á l o s «momentos» de duelo, n i 
«acompañar á l a fami l ia en su dolor,» 
porque casi todos los que escriben estas 
cosas no conocen a l muerto ni de vista.» 

A r t i c u l o tercero: Los sueltos de los 
partos deben de escatimarse, por ser és­
ta una función de carácter íntimo, y so­
lo cuando los padres posean una perso­
na l idad muy saliente, se exhibirán eu 
l a prensa periódica. 

Aque l l o de «la madre y el niño s i ­
guen bien,» epílogo indispensable en to­
do a lumbramiento anunciado en la pren­
sa, d e b e supr imirse por innecesario, 
pues con los medios con que cuenta l a 
antisepsis moderna, casi todas las ma ­
dres quedan buenas, después de serio. 

S i desgraciadamente muere l a m a ­
dre, e l redactor encargado de esta sec­
ción cuidará muy mucho de no comen­
zar e l suelto con la frase sacramenta l 
de «Victima de los deberes de l a mater­
nidad...» porque l a maternidad no es un 
deber Jsegun l a última pa labra de l a 
c iencia ginecológica. .̂ 

ík"úo m¿r¿aj iJüut>S'pOi,íflbra'". "Ett 
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de los suyos...» pues ante los designios de 
l a Prov idenc ia , (que dice l a inscripción 
de l a espada donada por el «Tato» á 
«Lagartijo.)» nada puede l a vo luntad de 
los hombres. 

Artículo final: con objeto de romper 
l a autonomía de los adjetivos más usua­
les, e l repórter encargado de tocar el 
bombo, escribirá en vez de las t r i v i a l i ­
dades más salientes, «el arrojado presbí­
tero, e l act ivo pr imer espada, e l pundo­
noroso banderi l lero, e l elegante prelado, 
e l susceptible concejal, el agraciado pro­
curador ; el indiscutible poeta, e l confia­
do j u e z , - e l desnivelado magistrado, e l 
consecuente capitán, el virtuoso fiel de 
consumos, el respetable «spormant» el 
atrev ido barítono, el arrogante indus­
t r i a l y ol sabio fabr icante de salchichas.» 

MANUEL ALTOLAGUIHRE. 

- • H E C ü l M f O 
—¿Que no es verdá lo que voy á con­

tar? ¡Ajolá no fuera! 
Esto decía e l obrero más viejo de l a 

c u a d r i l l a en l a hora del descanso. 
Sentados unos en los derrumbos de 

l a cantera y otros en los enormes s i l l a ­
res sin pul imentar , ofrecía aquel grupo 
un cuadro sencil lo y pintoresco. 

Las blusas azules y e l ceñidor g rana ; 
las camisetas blancas y el sombrerazo 
de pa lma , se confundían y a legraban el 
a l m a ; pero l a nota triste estaba á espal­
das de la cuadr i l l a que alegremente se 

'divertía y escuchaba. 
E l tio Judas , sentado sobre los secos 

matojos de unas carr iceras , parecía ab­
sorto en sus pensamientos, que muy tr is­
tes deberían ser, según l a expresión d°¡ 
su ca ra huraña y sombría. 

Por lo demás, aquel hombre trabaja­
b a como una bestia y solo tomaba de su 
j o rna l lo bastante p«,ra no morirse de 
hambre ; e l resto se lo repartía á los 
obreros honrados y cargados de hijos, 
como si fuera pan bendito. 

Nadie vio re ir a l tío Judas , n i sabían 
:de él más que lo que él mismo se dejaba 

aquel chatungo y mulato por más se­
ñas, que l a Teresa prevaricó por él. Y 
él le l l e vaba á la reja sort i j i l las de oro 
y ramil letes de jazmines con a lbahaca , 
tan y mientras que el honraisimo Pepi l lo 
Vega trabajaba en la tahona. 

A l fin, D. Luardo se ofreció a l mar i ­
do para baut izar á lo que viniera, y Pe­
pe, en su buena fó, tomando unas copas 
con el compadre y punteando l a gu i ta­
r r a , le cantó esta copla : 

«No me d iga V d . compadre 
Has t a que no nazca el niño 
No nos v a y a á resu l tar 
Compadrepadre y padr ino . 

Y e l l a , seguía asomaita á l a ventana, 
con l a cabeza l l e n a de flores y vacía de 
buenos pensamientos. 

L a verdá, que aunque el mozo Vegu i -
ta no tenía jié, e l ta l D. Luardo se le i ba 
poniendo por montera y no le podía ver . 

U n día v ieron los vecinos que don 
Luardo daba flores por l a ventana á l a 
Teres i l l a , y por l a noche decía Pepe á 
su mujer. 

—¿No sabes? H a y por l a casa un 
olorci l lo á jazmines, que... 

—¡Puede ser!—dijo l a Teresa, por 
decir a lgo. 

L a última hornada de l a tahona le 
tocaba á Vegu i ta , allá en horas del ama­
necer, y e l corazón del muchacho se le 
quería sa l i r del pecho de puro golpear. 
No se sabe qué reneocomios del a l m a le 
traían desatentado y como si estuviera 
loco. 

Tiró l a pa l a en un rincón y dijo: 
—¡Me ahogo! 
Salió á tomar el fresco, y sin saber 

cómo, se encontró en l a puerta de su ca­
sa . Escuchó y no oyó n i e l vo lar de una 
mosca. 

—¡Pobrecilla! ¡Cómo duerme!—se 
dijo e l hombre, y se volvía a l trabajo, 
cuando le pareció que una puerta crujía 
en el pat io. Miró por l a cer radura y vio 
los arr iates donde se a l zaban los tomillos 
y malvas- locas, que i luminaba l a luna 
l l ena del mes de Enero . Luego, l a res­
piración fuerte de un hombre le azotó l a 
ca ra , a l abr irse l a puerta sigi losamente. 

.Pepe Vega levantó el brazo, y zas 
zas; con l a n a v a j i l l a de cortar l a masa, 

E l tío Judas tiró á l a rga d istancia l a 
palanqueta y el pico del trabajo, se c r u ­
zó de brazos y repitió: 

— N o hay cosa más ma la que el re­
mordimiento. 

No hay como l a iust ic ia de Dios . 
Pensé que nadie se acordar la de mí, 

y acabo de oír mi prop ia h is tor ia . 
Desde hoy me dejaré mor i r . 
Y a se acabó el tío Judas pa ra s iem­

pre. 
Y el infel iz presidiar io, e l que daba 

de su pan a l que no lo tenía, se internó 
en las canteras para no rozarse más con 
los trabajadores honrados. 

A l g u n a vez se le vio á lo lejos á or i ­
l las de l a p l a ya y en los dias de fiera 
tempestad. Otras en una cap i l l a ru ino­
sa y so l i tar ia que hab ia en el a r ena l . 

A l gu i en llegó á decir que el tío J u ­
das murió en un hosp i ta l . 

¡Una fel ic idad perd ida ! ¡Una v ida 
muerta en flor! 

¡Un cr imen flotando sobre una i n ­
mensa desesperación! 

¿Qué impor ta l a tosca corteza del a l ­
ma de Pepe Vega , si él era bueno, l ea l , 
honrado y generoso? 

ISABEL ESCANDON DE MARASI. 
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I H F O R H A S X O E T E S 

De elecciones nada nuevo se sabe. 
E l encasi l lado de l a prov inc ia de Cádiz 
va resultando algo laborioso, y por lo 
que á este distrito se refiere, se descono­
ce todavía cua l será el candidato que 
merezca el apoyo del gobierno. 

Nosotros, y a autes lo hemos manifes­
tado, veríamos con mucho gusto que el 
designado faera nuestro i lustrado amigo 
y paisano don Antonio Meulener, quien 
por sus condiciones personales y capa­
cidad para el cargo, cuenta con muchas 
y val iosas simpatías, y su triunfo habría 
de ser bajo muchos conceptos l a mejor 
solución para l a presente campaña elec­
tora l que ofrece bastantes escolios. 

E l señor Ojeda trabaja en el distrito 
en pro dó su causa, y esta noche cele-

Parece que en l a vec ina v i l l a de L a 
Línea se proyecta ce lebrar un acto pú­
blico para pedir l a revisión del proceso 
de Mont ju ich. 

Según nuestras notic ias, se discute 
si ha de ser manifestación y meeting ó 
uua de las dos cosas solamente. 

Como quiera que sea, parece que re i ­
na allí, con ta l motivo, g r a n entu­
siasmo. 

-*»S9«»-
D ice un te legrama de Bombay que l a 

epidemia de l a peste ind ia se va propa­
gando ahora por todo el terr i tor io de l 
Punjab, figurando entre las grandes po­
blaciones infestadas l a de M a r c a , en e l 
distr i to de Hosh ia rpur y otras cuatro da 
menos impor tanc ia . 

E n cuanto á Bombay , sigue l a p l a g a 
estacionada, pero con tendencia cons­
tante á aumentar . 

L a Sociedad A m e r i c a n a de Ingenie­
ros y Arqui tectos Nava les ha recibido 
una comunicación de M r . G i l m o r , en l a 
cua l se h a l l a especificado el número de 
torpederos, tanto en act ivo serv ic io co­
mo en construcción y en proyecto, que 
existen en las pr inc ipa les naciones m a ­
rítimas. 

De ta l comunicación se deduce que 
Ing la te r ra posee 262 torpederos; F r a n ­
c i a , 254, Rus ia 224, I t a l i a , 181, A l e m a ­
n ia , 168, Japón, 116, España, 56, y 22 
los Estados Unidos de América. A pro­
pósito de l a anter ior estadística h a he­
cho notar e l conocido constructor inglés 
J a w o w que actualmente, pa ra obtener 
un débil aumento de ve loc idad, se nece­
s i ta un aumento considerable de gastos, 
hasta el punto de que l a di ferencia entre 
el coste de un buque cuyo andar es de 
27 nudos y el de otro de 30, no baja de 
un 50 por 100 del coste to ta l . 

Po r t a l c i r cunstanc ia p u e d e m u y 
bien af irmarse que es más ventajoso 
construir tres buques de un andar de 27 
nudos que dos de 30; así también, desde 
el punto de v is ta de los gastos, un tor­
pedero de p r imera clase, cuyo andar sea 
de 24 á 27 nudos, equiva le á cinco torpe­
deros de ! segunda clase, dotados de u n a 

' lad de 18^A,20 nudos por ho ra . E n 
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A n t i b i l i o s a , ant iescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, an t i pa ras i t a r i a y m u y 

reconst i tu vente . C o n esta a g u a de uso g e n e r a l hace c i n c u e n t a a ñ o s se t iene 
l a sa lud á domic i l i o . P r e m i a d a s iempre l a p r i m e r a con grandes d ip lomas y meda­
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Depós i t o C e n t r a l : J a r d i n e » 1 5 , l i a j o s , M a d r i d . 

Preven i rse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales- y que pretenden 
ser iguales y afín mejores, y d icen que t í o i i-fi ta n , y es porque carecen de 
fuerza. L a de I - a ¡SIarg-arita so adapta á t o d o s los estómagos. i S o 
i r r i t a , y mezclándola con a g u a resu l ta aún m u y super ior á los s imi lares . A u n -

• que como purgante no tiene i g u a l el a g u a de i JS\, M a r g a r i t a , sus condic io­
nes terapéuticas tampoco, pues cu ra con fac i l i dad y p ron t i tud g r a n número de 
afecciones de l estómago, b i l i s , herpes, reumat ismos , l l agas , anemias y demás que 
l a e t iqueta de las bote l las y su g r a n c a u d a l e l e a g u a de que carecen las 
demás aguas, le permi te tener u n j a r r a n , e s t a b l e c i m i e n t o d e b a ñ o s fwVSÍ 
abier to de l 15 de J u n i o a l l p de Sept iembre . ggÉíg 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se, entregan gratis Ép¡ 
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V e n t u r a M o r o n G o n s a l a s j 

Cristóbal. Colón 7, A L G E C I R A S . & 
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j . Jín pste Gabíncto, montado con a r r c - l o a . 
los últimos adelantos de l a c iencia, se cele-

B consultas d iar ias de doce á dos de l a ta rde .— ": 
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